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UNA VISION DE LAS OPERACIONES NAVALES COMBINADAS (DE ARGENTINA Y BRASIL) Y SU CONTRIBUCION A LA SEGURIDAD COOPERATIVA REGIONAL

I. ABSTRACT

Desde el año 1978 las armadas de Brasil y Argentina realizan en forma ininterrumpida, ejercitaciones con unidades navales de superficie, submarinas, aéreas y últimamente anfibias. Habiendo alcanzado un elevado nivel operativo y técnico.

Asimismo, la conformación del Coordinador del Area Marítima Atlántico Sur (CAMAS) (Argentina, Brasil y Uruguay) ha permitido incrementar el conocimiento de las estructuras de comando de las diferentes armadas de las naciones integrantes.

El fortalecimiento alcanzado actualmente, de un elevado nivel de confianza mutua y de interoperabilidad entre las armadas, propiciaría, de alguna manera, las condiciones para incrementar los acuerdos alcanzados en el ámbito naval permitiendo, además, que las armadas constituyan un instrumento útil para contribuir a las relaciones internacionales.

Teniendo en cuenta que la importancia del mar en la vida de los pueblos se incrementa continuamente, se avizora la gran oportunidad de comenzar a construir una visión regional sobre toda la problemática del Atlántico Sur y los posibles proyectos de cooperación en el ámbito naval. 

El entendimiento e interoperabilidad mencionados, han alcanzado un nivel suficientemente maduro que permitirían un salto cualitativo de integración. Por tal motivo, sería posible avanzar hacia una actitud cooperativa de ambas armadas en el Atlántico Sur con la finalidad de defender intereses comunes, en particular, frente a las nuevas amenazas a la seguridad regional, manteniendo, a la vez, una adecuada predisposición para contribuir al orden y seguridad internacionales.

Esta actitud, debido a su alcance y su necesaria continuidad en el tiempo, debería estar encuadrada en un marco de seguridad cooperativa que contemple la participación conjunta de las armadas en los escenarios marítimos y fluviales, contribuyendo significativamente a consolidar la integración regional.

Llevar a cabo la concreción de esta iniciativa, representaría un punto de fortalecimiento en el Atlántico Sur desde la perspectiva político-militar y en un elemento de estabilidad, que profundizaría los vínculos existentes, neutralizando eventuales tendencias a la fragmentación y potenciaría la capacidad para afrontar las nuevas amenazas del presente siglo en la región.

Todo lo expuesto, no es otra cosa que una esencial contribución a la Seguridad Cooperativa Regional.

II. INTRODUCCION

A lo largo de la historia los países celebraron alianzas político militares por intereses de diversa índole, ya sea para defenderse de agresiones o con fines de conquistas territoriales. De esta manera las alianzas podían ser defensivas u ofensivas.

Después de la Segunda Guerra Mundial la Carta de las Naciones Unidas limitó las condiciones para el uso de la fuerza resultando legales, a partir de entonces, las alianzas político militares motivadas por causa defensivas exclusivamente

Como consecuencia de la intensificación de la Guerra Fría y por iniciativa de Estados Unidos, se crea la NATO, con el propósito de contener la expansión de la Unión Soviética. Poco tiempo después se creó la contraparte, el Pacto de Varsovia liderado por la URSS.

Las fuerzas armadas de los países de la NATO se abocaron a la tarea de desarrollar capacidades combinadas eficientes. Concentraron su esfuerzo en la interoperabilidad a partir de disponer de una doctrina militar común, compatibilización de medios, integración táctica y reparto de roles operacionales.

Desde la finalización de la Guerra Fría y la consecuente disolución del Pacto de Varsovia la NATO enfrentó la dificultad de justificar su existencia. Sin embargo, constituye un instrumento de valor político para las potencias rectoras de esta alianza, las que se esfuerzan por mantenerla, no obstante la corriente europeizante en materia de defensa que se plasma en manifestaciones tales como la Conferencia de Seguridad y Cooperación Europea y el Ejército Franco-Alemán, para citar las más importantes.

En el orden americano, los primeros antecedentes se remontan a la época de la independencia, cuando San Martín propone crear la Confederación del Sur y Bolívar propone una Unión de todas las naciones sudamericanas con una Asamblea General y Ejército Permanente. No obstante, estas iniciativas no prosperaron.

Más recientemente, en este siglo, el intento más serio de formar una especie de alianza lo constituyó el TIAR originado en el Tratado de Río de Janeiro de 1947. Sin embargo, al estar pensado en términos de la Guerra Fría, quedó demostrada su poca aptitud como un instrumento idóneo para la defensa común.

El fenómeno del fin de la guerra fría sumado a la creciente interrelación producto de la globalización en los campos cultural y económico planteó la necesidad de actualizar las estrategias de defensa y, por ende, el rol de las fuerzas armadas.

En el proceso de globalización los flujos de capitales no contribuyen a mitigar los desequilibrios y asimetrías existentes en la medida necesaria y, por lo tanto es una realidad que la globalización existe en el marco de dichas asimetrías.

III. COOPERACION REGIONAL

El entendimiento político y económico en el cono sur de América comenzó a gestarse en tiempos en que se estaba delineando, todavía, el nuevo orden internacional arribando a la firma del Tratado de Asunción constituyendo, de esta manera, el Mercado Común del Sur (MERCOSUR).

Todo proceso de integración, en cualquier campo, supone, hoy día, el mantenimiento de un marco base que contemple el reconocimiento a la independencia y soberanía nacional, la libertad, el respeto a los derechos humanos, la dignidad del hombre, el normal desenvolvimiento de gobiernos democráticos, la integridad territorial y la solución pacífica de las controversias.

El MERCOSUR es un proceso de integración económica, social y cultural que analizado en el contexto de la actualidad mundial, se lo puede considerar casi irreversible.

Implica, además, un entendimiento cultural, político y estratégico que, sin perder la autonomía nacional, instrumenta acciones coordinadas, brinda condiciones para emprendimientos comunes e incrementa el desarrollo interno y la presencia internacional.

La voluntad de cooperación manifiesta de los estados, crea condiciones para enfatizar el entendimiento en el campo estratégico militar. A ello se agregan las experiencias logradas por las fuerzas armadas en materia de colaboración, intercambios y medidas de confianza, constituyendo un basamento para futuros entendimientos de mayor envergadura y para reforzar los ya existentes.

Desde hace casi tres décadas, las armadas de los países de la región llevan a cabo ejercitaciones combinadas, foros e intercambios que permitieron alcanzar niveles avanzados de entendimiento e interoperabilidad. Sin embargo, se debe evaluar si todos perciben los desafíos (riesgos, peligros o amenazas) con la misma intensidad y manifiestan acceder a compromisos cooperativos equivalentes.

No obstante, deben mencionarse los recientes memorándum de entendimiento en materia de defensa y seguridad, firmados bilateralmente por el Gobierno Argentino con los Gobiernos de Bolivia, el Brasil, y Chile. Ello genera condiciones adecuadas para regionalizar soluciones a problemas comunes.

Estos acuerdos firmados entre gobiernos de países que conforman el MERCOSUR o están asociados al mismo, brindan un marco adecuado al escenario estratégico al desalentar intenciones que pudieran resultar adversas al clima de distensión que se persigue en la región. Contribuyen a facilitar la concreción de una cooperación estratégica efectiva en la región aprovechando los procesos de integración en marcha y el ambiente de paz existente en la actualidad.

Los acuerdos que tienen incidencia estratégica son los siguientes:

· La Declaración de Foz do Iguazú sobre Política Nuclear Común entre Argentina y Brasil, que establece la apertura de todas las instalaciones nucleares a la otra parte.

· El Acuerdo de Guadalajara sobre Uso Exclusivamente Pacífico de la Energía Nuclear por el cual, Argentina y Brasil, se comprometen a abstenerse de fabricar, adquirir y usar dispositivos nucleares destinados a fines bélicos y someterse a un sistema común de contabilidad y control de materiales nucleares. Esta actividad es ejercida por la Agencia Argentino Brasileña de Contabilidad y Control de Materiales Nucleares (ABACC).

· El Acuerdo de Salvaguardias Omnicomprensivas entre la Argentina, el Brasil, la Agencia Argentino Brasileña de Contabilidad y Control de Materiales Nucleares y el Organismo Internacional de Energía Atómica. 

· La Declaración Conjunta sobre la Prohibición Completa de Armas Químicas y Biológicas (Compromiso de Mendoza), firmada por la Argentina, el Brasil y Chile, que los compromete a no desarrollar, producir, adquirir y usar armas químicas o biológicas, estableciendo en los respectivos países los mecanismos de fiscalización apropiados.

· El Memorándum de Entendimiento entre la República Argentina y la República de Chile para el Fortalecimiento de la Cooperación en Materia de Seguridad de Interés Mutuo (noviembre de 1995). Dicho memorándum creó un Comité Permanente de Seguridad con el propósito de establecer una agenda de trabajo que permita profundizar la cooperación entre ambos países en dicha materia.

· El Acuerdo entre la República Argentina y la República de Bolivia para el Fortalecimiento de la Cooperación en Materia de Defensa y Seguridad Internacionales (noviembre de 1996) con el objeto de crear un Comité Permanente de Seguridad cuyo propósito será el fortalecimiento de las relaciones bilaterales en materia de defensa y seguridad internacionales a través del desarrollo de una agenda de trabajo que permita profundizar la cooperación entre ambos países en este ámbito.

· El Memorándum de Entendimiento entre el Gobierno de la República Argentina y el Gobierno la República Federativa del Brasil de Consulta y Coordinación (abril de 1997), cuya finalidad es establecer un mecanismo permanente de consulta y coordinación para el fortalecimiento de las relaciones bilaterales en materia de defensa y seguridad internacionales y cuyo objetivo será el examen, la evaluación, la implementación y el seguimiento de las cuestiones de defensa y seguridad internacionales de mutuo interés.

Como resultado de dicho entendimiento, en agosto de 1997, las partes crearon un Mecanismo Permanente de Análisis Estratégico, que procederá al seguimiento y puesta en práctica de las decisiones tomadas en las reuniones del Mecanismo de Consulta y Coordinación entre los Gobiernos de la Argentina y del Brasil.

· La Argentina es miembro del Régimen de Control de Tecnología Misilística (MTCR) y adhiere y ejecuta el Registro de Transferencia Internacional de Armas.

Cabe destacarse que al comienzo de las acciones del MERCOSUR, no existían acuerdos o tratados que llevaran a las estructuras de seguridad y defensa a adoptar roles que coadyuven a la seguridad cooperativa en la región.

El MERCOSUR y sus países asociados constituye una masa crítica de gran importancia por su extensión continental y marítima, su población, su potencial económico, su gravitación en el medio ambiente planetario, para mencionar algunas potencialidades, como para aspirar a convertirse en un actor internacional con capacidad de asumir responsabilidades políticas y estratégicas, donde gana importancia la acción común en el campo estratégico militar.

IV. PRINCIPALES ACTIVIDADES ENTRE AMBAS ARMADAS

Operativo Combinado FRATERNO

Este contacto profesional iniciado hace más de 20 años, es pionero en el acercamiento entre ambos países a través de sus respectivas armadas. Dicho operativo ha evolucionado positivamente hasta la franca cooperación y complementación que hoy signan tal encuentro y constituye una acción concreta en pos de la política de integración regional.

Se mantiene la política de consolidar por medio de la ejecución de estos operativos un grado creciente de interoperabilidad entre ambas armadas. 

Se aprecia que avanzar en concretar estos emprendimientos operativos contribuirá a formular las bases para el control y seguridad del Atlántico Sur. A este fin, concurren también los acuerdos y acciones desarrolladas con relación a aspectos comunes en el Area Marítima del Atlántico Sur.

El Operativo FRATERNO se caracteriza por la alternancia geográfica que lleva a las fuerzas a operar en los espacios marítimos de uno y otro país, permitiendo un mutuo conocimiento de los respectivos litorales. Consiste en la conformación de una fuerza naval combinada que debe transitar ambientes donde existe amenaza de superficie, submarina y aérea. Estas operaciones prevén ejercicios con el empleo efectivo de las armas.

El primer operativo FRATERNO se llevó a cabo en el año 1978 y desde entonces, con escasas excepciones, se han realizado en forma anual y alternativa en ambos países.

El operativo es un verdadero modelo de cómo este tipo de actividades puede contribuir a desarrollar un espíritu de cooperación y amistad entre países líderes de una región. La integración alcanzada con la Marina del Brasil es muy importante y está basada en la evolución constante de esfuerzos comunes para optimizar doctrinas, procedimientos y desarrollos técnicos cada vez más aptos para conformar fuerzas de tareas combinadas con un elevado grado de interoperabilidad. 

La importancia que los gobiernos de ambos países asignan al operativo Fraterno quedó claramente reflejada en las gestiones realizadas por diversos niveles de los gobiernos en oportunidad en que, en los años 1995 y 1996, existieron inconvenientes para su realización por razones presupuestarias.

En reuniones de coordinación entre ambas armadas, en 1996, se acordó que se continuarían las gestiones tendientes a incluir ejercicios anfibios en los próximos operativos FRATERNO, considerando en todos los aspectos las implicancias legales en sus respectivos países. En tal sentido quedó acordado que dichas operaciones deberían ser iniciadas en forma gradual y en un principio acotadas al nivel de planeamiento.

En 1997 se efectuó la revisión y actualización de la Directiva de Planeamiento Permanente de dicha operación.

Se concordó en mantener además a la misma dentro de un marco bilateral entre las armadas, como el instrumento ideal para progresar en la interoperabilidad entre las respectivas flotas, posibilitando, de este modo, la concreción de ejercitaciones de creciente complejidad operativa.

En 1998 los comandantes de las unidades que participaron del Fraterno XVIII fueron declarados Visitantes Ilustres de la Ciudad de Mar del Plata. 

En la reunión de estados mayor del año 1998 se arribó a la voluntad común que, a partir de 1999, se realizarían ejercitaciones anfibias en un nivel reducido de efectivos. En la reunión similar del año 1999, se acordó incrementar el número de efectivos a participar hasta una compañía de tiradores y operando desde un buque de desembarco de la Marina del Brasil.

En la reunión de estados mayor del año 2000 se acordó que, a partir del Operativo FRATERNO XX, el cual se desarrollaría en aguas argentinas, se incorpore una operación anfibia, incluyendo el desembarco de infantes de marina y de fusileros navales, operaciones que se realizó tal como se había pensado.

Manteniendo el concepto de reciprocidad estaba previsto realizar una operación anfibia conjunta con efectivos de hasta una compañía durante el operativo FRATERNO XXI en aguas brasileñas durante el año 2001, el cual no se concretó por razones exclusivamente presupuestarias.

Durante el año 2002 se realizó el operativo FRATERNO XXII en aguas brasileñas.

Operativo ARAEX

Este operativo se realiza entre ambas armadas. Consiste básicamente en operaciones del Grupo Aeronaval de la Flota Argentina en la cubierta del portaaviones “Minas Gerais” de la Marina del Brasil, buque de características similares a las del ex portaaviones argentino “25 de  Mayo”.

La evolución favorable de este operativo se debe al reconocimiento implícito de la mutua conveniencia:

· La Armada Argentina necesita disponer de una cubierta de vuelo para que sus pilotos mantengan o adquieran el adiestramiento que demanda operar desde un portaaviones y para la prueba y mantenimiento de sus medios aeronavales embarcados.

· La Marina del Brasil se encuentra en franco crecimiento y necesita habilitar capacidades operativas basadas en portaaviones para conformar su grupo aeronaval embarcado.

Luego del circunstancial enganche producido por un avión Super Etendard durante 1994 en la cubierta de vuelo del “Minas Gerais”, se continuó progresando en la operación de aeronaves de ala fija, concretándose enganches y catapultajes efectivos de aviones antisubmarinos turbinizados y ejercitaciones de "toque y siga" con aviones de ataque Super Etendard.

Los operativos ARAEX dan muestras de una integración única y hasta ahora privilegio de pocos en el mundo, como resulta que un Grupo Aéreo de Portaaviones opere con asiento en un buque de la armada de otro país.

En los años 1998, 1999, 2000 y 2001 no se realizó este operativo, dado que el portaaviones “Minas Gerais“ se encontraba en un período de mantenimineto.

Durante el primer semestre del año 2002 se realizó el operativo ARAEX en aguas argentinas, con la participación del nuevo portaaviones “Sao Pablo” adquirido recientemente por la Marina del Brasil.
Operativo ATLASUR

Esta actividad nació como consecuencia de una intención de procurar un adecuado acercamiento con Sudáfrica, país que es considerado marítimamente limítrofe con Argentina.

Este operativo se realizó por primera vez en aguas argentinas en 1993, siendo de carácter bilateral (Argentina y Sudáfrica) y alcanzó un éxito total desde el punto de vista profesional, de contactos con las autoridades argentinas, de relaciones entre los participantes y de conocimiento de la sociedad..

Inicialmente se acordó realizar el operativo ATLASUR cada dos años y alternativamente en aguas sudafricanas y argentinas. Esta intención, si bien se respetó en 1995, fue modificada habida cuenta que la Armada de Sudáfrica conmemoró su 75 aniversario en 1997, siendo la Armada Argentina especialmente invitada a participar de esta celebración. Posteriormente se incorporaron a este operativo las armadas de Brasil y de Uruguay lo que motivó que se acordara entre los participantes que en 1999 el operativo ATLASUR se realizara en aguas brasileñas.

Durante el año 2002 se ejecutó en el mes de marzo en aguas de Sudáfrica con la intervención de unidades brasileñas y uruguayas, y participaron en la celebración del aniversario de la Armada de Sudáfrica en el puerto de Simon’s Town. Previamente se había realizado su planificación en Sudáfrica.

El operativo ATLASUR posibilita los siguientes lograra objetivos:

· Concretar el acercamiento entre las armadas de los países que intervienen del Atlántico Sur.

· Desarrollar diversas acciones cooperativas contribuyentes a mejorar el grado de interoperabilidad con las armadas de tales países.

· Realizar visitas a los países ribereños del Atlántico Sur y difundir el conocimientos de sus sociedades.

Operativo Combinado Fluvial ACRUX.

La ejecución del Operativo Ribereño Multinacional Combinado en el ámbito de la Hidrovía Paraguay­Paraná, es una iniciativa de las armadas en apoyo a las relaciones internacionales a fin de contribuir a la cooperación en temas de defensa y de seguridad en la región del Cono Sur, contribuyendo, a su vez, a profundizar, con los países vecinos, medidas concretas de fomento de la confianza mutua en las relaciones militares.

Este ejercicio, denominado “ACRUX”, se realiza entre los países con interés en la Hidrovía, alternándose el país sede y el escenario, el que se sitúa en el ámbito de la Hidrovía. Intervienen las armadas de Argentina, Uruguay, Brasil, Paraguay y Bolivia.

El concepto del ejercicio abarca exclusivamente el desarrollo de operaciones navales militares, lo que excluye cualquier tipo de actividad de índole policial o relacionada con la lucha contra el terrorismo o narcotráfico. 

Recorrida de turbinas de la Marina del Brasil en el talleres especializados de la Armada Argentina

Esta importante medida de cooperación se desarrolla desde 1998 como una contribución a la cooperación y la complementación logística entre ambas armadas y en un marco de mutuo beneficio En el año 2000 finalizó el mantenimiento de la primera turbina la que se liberó al servicio. El intercambio continuó con el recorrido de las siguientes turbinas.

Programa de reparación de media vida de un submarino argentino

En septiembre de 1999 arribó a las instalaciones del Arsenal Naval de la Marina del Brasil en Río de Janeiro un submarino de la Armada Argentina para iniciar las importantes y extensas reparaciones de media vida. En febrero de 2001 finalizó tales reparaciones regresando al país para cumplir con las tareas habituales.

Programa de formación de pilotos de la Marina del Brasil.

La Armada Argentina estableció, a partir de 1998, un Plan de Formación de Pilotos de ala fija con la Marina del Brasil con expectativas de continuarlo por varios años.

Este Plan contempla cursos de adiestramiento básico en aviones a hélice, de adiestramiento avanzado en reactores y el apoyo operacional con personal argentino.

Se realizan diversos tipos de apoyos basados en la transferencias de experiencias de pilotos adiestrados en operaciones con aeronaves embarcadas por parte de pilotos de la Armada Argentina.

V. PERSPECTIVAS

Los procesos de integración modifican los roles y abren nuevas pautas a las instituciones que componen el Estado. Los actores políticos y sociales están sometidos a cambios que requieren nuevas conductas. El Instrumento Militar como institución con funciones esenciales se enfrenta ante así la necesidad de readaptar su papel dentro del Estado y encarar nuevas posibilidades de actuación dentro de un proceso de integración.

Aquí es donde puede aparecer una aparente confusión sobre la verdadera necesidad de disponer de un Instrumento Militar a la luz de las ventajas que brindaría la integración e interdependencia de los países o bien, resulta necesario definir cuál debería ser su rol dentro de ese esquema.

El marco legal argentino fija, con claridad meridiana, la misión del Instrumento Militar reafirmado que su misión principal tiene por finalidad preservar los intereses vitales de la Nación.

Establece, también, que tiene, entre otras misiones, la participación en el desarrollo de un Sistema de Defensa Regional. Para ello los órganos del sistema de planeamiento estratégico nacional para la defensa deberían participar en los estudios que a nivel internacional se realicen para desarrollar un sistema de seguridad regional.

El MERCOSUR constituye hoy, para la Argentina, un objetivo prioritario, comprometiendo gran parte del esfuerzo de la política exterior de los países. Las fuerzas armadas no deben estar ausentes en dicho esfuerzos nacionales.

En las últimas décadas las fuerzas armadas de los países del MERCOSUR desarrollaron, como en el caso de las armadas, un progresivo acercamiento a través de diferentes acciones, tales como ejercicios combinados, intercambio de personal, adiestramiento, foros, etc.

Se trata de aprovechar, entonces, una coyuntura de relaciones militares excepcionales, lo que sumado al interés político de las naciones, dan las condiciones para desarrollar una integración importante en materia de defensa la que puede abarcar diferentes aspectos de la materia.

Se debe procurar alcanzar un esquema cooperativo regional que privilegie la transparencia, la mutua información y la interoperabilidad, sin desmedro de la autonomía que deben conservar las fuerzas armadas.

Este ámbito cooperativo procuraría reemplazar la respuesta a las amenazas con una adecuada prevención que evite el surgimiento de situaciones que desemboquen en el uso de la fuerza.

El espacio geopolítico regional es un concepto integral que abarca el ámbito terrestre, el marítimo y el aeroespacial. Constituye un patrimonio que no puede ser descuidado ya que representa, junto con su población, el principal factor de poder.

En este sentido no se puede soslayar la relación que surge naturalmente en el entorno que enmarca al Atlántico Sur y sus países ribereños.

En la actualidad, la competencia por los recursos naturales está desarrollándose, a nivel mundial, en los campos energético y alimenticio. En ambos campos, los países han ido buscando el mar para su obtención.

El Atlántico Sur está expuesto al peligro de una explotación desmedida de sus recursos que, asociado a la inmensidad de los espacios, implica la necesaria cooperación entre los países ribereños para mancomunar esfuerzos en la tarea de control. En este aspecto cabe destacar la vigencia que está adquiriendo la preservación de los recursos renovables más allá de las Zonas Económica Exclusiva.

Es un interés manifiesto de los países de la región, desde hace tiempo, alcanzar un grado aceptable de seguridad y de colaboración en diversas áreas. Esto brinda la posibilidad de cooperar en muchos aspectos, transformando al espacio oceánico en un área de integración, haciendo realidad las intenciones de la ONU cuando, en 1986, declaró al Atlántico Sur como una “Zona de Paz y Cooperación”, a lo que suman el hecho de ser signatarios del Tratado de No Proliferación Nuclear (TNP), por lo que el área aparece libre de armas nucleares.

Los países del MERCOSUR tienen intereses concurrentes en cuanto a la necesidad de ejercer el control de este enorme espacio marítimo, constituyendo por lo tanto, una importante coincidencia de metas que pueden viabilizarse a través del aprovechamiento de las estructuras que brinda la integración regional, potenciando las acciones de los países ribereños en su intento de preservar los recursos del mar y su medio ambiente.

VI. CONCLUSIONES

1. En síntesis, frente a la nueva situación que se deriva de la configuración de un nuevo escenario estratégico, se percibe un clima propicio para buscar soluciones regionales para los problemas regionales, lo cual redundará en nuevos roles para las fuerzas armadas nacionales, sin descuidar su rol principal. Tal vez, los entendimientos regionales no resulten totalmente suficientes para alcanzar las soluciones, pero, sin duda, permitirán lograr posiciones de apreciable fortaleza en eventuales entendimientos con actores no regionales.

2. En este marco se deben priorizar las actividades que incrementen la confianza mutua que tiendan a afianzar la cooperación militar como fundamental factor coadyuvante al proceso de integración. La cooperación en el ámbito militar implica un grado muy avanzado de confianza mutua, toda vez que significa poner al descubierto y en conocimiento de otros países cuestiones muy reservadas de cada país como son el estado de los medios del Instrumento Militar, su alistamiento, su adiestramiento y la moral de su gente. 

3. A pesar de persistir la necesidad de mantener capacidades militares autónomas, las fuerzas armadas de los países del MERCOSUR tienen y tendrán un rol preponderante en la Seguridad Cooperativa que contribuirá, sin dudarlo, en la integración y el progreso de la región.

4. Es previsible que, para un futuro no lejano, resulte lógico pensar en la delineación de las pautas que permitan materializar las intenciones de concretar una real y efectiva Seguridad Cooperativa mediante la formación de una Fuerza de Tareas Combinada para la defensa y seguridad de los espacios marítimos de la región.
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